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			A mi familia y amigos por apoyarme en todos mis proyectos, y a mis seguidores, que son como mi segunda familia.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 1


	    Siempre que pienso en Sara P., veo la misma imagen. Corre a toda velocidad y ríe con todas sus fuerzas mientras sus botas golpean los charcos que hay en la acera. Su melena pelirroja se agita enloquecida al viento mientras ella gira una esquina, y otra, y otra, y se pierde en el velo de lluvia y niebla que hace que esta ciudad parezca eternamente gris. Yo trato de seguirle el paso, extiendo la mano e intento alcanzarla, pero nunca lo consigo. 

			Sara huye y yo la persigo. Pero siempre se me escapa.

			—¡Sara! —jadeo—. ¡Espéranos!

			Sara ha vuelto a hacer de las suyas, una de sus pequeñas cruzadas personales. Y, para variar, a nosotras nos ha pillado en medio. Nunca sabes cuándo y dónde va a ocurrir, puede que ni siquiera ella lo sepa, pero cuando ocurre más vale que estés lejos, muy lejos del lugar de los hechos. Ninguna de nosotras sabe muy bien qué hacer, así que nos limitamos a seguirla y confiar en que, después de todo, Sara tenga un plan. 

			—¿Os apetece ir al cine, chicas? 

			Sara abandona la protección de los edificios y cruza la calle. Celia y yo nos miramos, confusas, nos cubrimos con los brazos para resguardarnos de la tormenta y nos dirigimos hacia la puerta del cine. Cuando llegamos, ella ya ha comprado tres entradas para la sesión de las siete y media y nos las ofrece con una sonrisa. Nunca parece preocupada por nada, es como si para ella el mundo fuera un gran chiste del que hay que reírse constantemente. Su serenidad no nos sorprende lo más mínimo, pero yo sigo tan asustada que ni siquiera me entero de qué película hemos entrado a ver. No puedo dejar de pensar en por qué dejo que Sara nos meta siempre en problemas.

			Cuando salimos, ha dejado de llover. 

			—¿Os ha gustado la peli? —nos pregunta ella, con una mirada traviesa.

			—¿Que si me ha gustado la peli? ¿Hola? —le reprocha Celia—. Pero ¿cómo puedes estar tan tranquila? ¡Casi nos pillan!

			—Admitidlo, chicas. Vuestra vida sería muy aburrida sin mí. —Sara hace un gesto con la mano, como para quitarle importancia al asunto—. Además, juraría que eso que oía eran risas, así que no creo que lo hayáis pasado tan mal, ¿verdad, Judith?

			Yo no puedo evitar sonreír. A veces Sara también me pone de los nervios (no puedes tomártelo todo a broma e ignorar constantemente las consecuencias de lo que haces), pero es verdad que siempre lo pasamos muy bien juntas. Cada salida con ella es una aventura llena de adrenalina o una anécdota para recordar. Ojalá fuera capaz de ver las cosas como ella. 

			—La peli no ha estado mal del todo —respondo, acariciando a Celia en la espalda para que se tranquilice. 

			Sara enarca las cejas, divertida. Se da cuenta de que quiero cambiar de tema cuanto antes, pero me sigue la corriente y se hace la sorprendida.

			—¿En serio? ¿Te ha gustado? 

			—Me ha resultado bastante interesante. No me ha convencido mucho el final, me ha parecido un poco…

			—¿Previsible? —pregunta Sara, entre carcajadas. 

			—¡Que sí, Judith! —se impacienta Celia—. ¡Ya sabemos que, si no te ponen una película de detectives, no sales contenta del cine! 

			—¡Tienes razón! —digo, sonrojándome—. Es mi género favorito, no puedo evitarlo. Si yo fuera una película, estoy segura de que sería una de cine negro…

			—Pues con lo exagerada que es —se burla Sara—, seguro que Celia sería una película dramática. 

			—¡Oye! —se queja Celia, aunque tampoco puede evitar sonreír—. Pues tú serías una película de enredos, o de líos, o de…

			—Sara sería una película de suspense —apunto yo—. De misterio. 

			La expresión de Sara cambia y su sonrisa se desvanece de pronto. Me mira con una tristeza que no había visto nunca y luego sus ojos se desvían hacia el fondo de la calle, hacia la nada. 

			Decidimos que es hora de volver a casa. Empezamos a caminar lentamente y en silencio. Celia vive a pocas calles del cine, así que la acompañamos hasta la puerta y nos despedimos de ella.

			—¡Hasta mañana, chifladas! —nos dice.

			—¡Buenas noches, Celia! —contesto, con una sonrisa.

			Sara no dice ni una palabra.

			Las dos seguimos caminando en silencio durante unos minutos. Ya casi hemos llegado a mi casa. Sara sigue perdida en sus pensamientos, dándole vueltas a algo. Creo que nunca la he visto tan apagada. Está más rara de lo normal, así que, sin pensarlo, le pregunto:

			—Te noto rara. ¿Quieres venir a dormir a mi casa y hablamos? 

			—Estoy bien —me responde, volviendo a centrar su atención en mí—. Supongo que ha sido la carrera de antes. Hemos pasado de la euforia a la calma en menos de un minuto y me he quedado algo desinflada. 

			—¿Quieres que te acompañe?

			—No, gracias. Creo que cogeré un taxi en la avenida. 

			Su respuesta me descoloca un poco. Me doy cuenta de que algo va mal, pero no insisto más. Sinceramente, no tengo energías para hacerlo y hoy no me encuentro de humor para misterios. No me he enfadado con ella, ni nada por el estilo, pero tanta acción me ha dejado agotada, y ahora mismo no me apetece jugar al ratón y al gato. 

			Me despido de ella y me meto en casa. Miro por la ventana y, mientras la veo alejarse, me asalta una sensación extraña, una presión en el pecho que me acompaña durante toda la noche y no me deja dormir. 

			Cuando al día siguiente suena el despertador, no he conseguido pegar ojo. Desayuno con mi hermano, me ducho, me visto y cojo el autobús para ir al instituto. Entro en clase, y los ojos se me van directamente al sitio donde se sienta Sara. Mi intención era hablar con ella, pero aún no ha llegado. 

			Comienzan las clases. Pasan las horas, y Sara no aparece. Le escribo un mensaje, pero no me contesta. Llamo, pero su teléfono está apagado. Cuando le pregunto a Celia, se encoge de hombros. Tampoco ha podido hablar con ella ni sabe por qué no ha venido a clase. 

			La angustia que ha estado acompañándome durante toda la noche se vuelve más intensa. ¿Estará mala?, me pregunto. ¿Le habrá pasado algo? Sara no ha faltado nunca a clase, ni siquiera estando enferma. Le encanta venir al instituto, es el lugar perfecto para hacer de las suyas todo el tiempo. Me acuerdo de la despedida de la noche anterior y vuelvo a sentirme culpable por no haber intentado hablar con ella. 

			Tengo la sensación de que me necesitaba, y que yo no he sabido escucharla.

			—No te preocupes —me dice Celia a la salida—. Seguro que está como una rosa y que mañana viene contándonos alguna aventura fantástica de esas suyas. 

			Pero resulta que Sara no viene al día siguiente, ni tampoco el de después. Resulta que no viene en toda la semana, ni nunca más. 

			Resulta que esa noche es la última vez en mi vida que veo a Sara P. 

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 2


			Odio los primeros días de instituto. Siempre me ha costado mucho acostumbrarme de nuevo a la rutina, y este año no ha sido una excepción. Ni para mí, ni para nadie. Una semana después de que comenzaran las clases, todos deambulábamos por los pasillos como zombis, perdidos y confusos, intentando encontrar desesperadamente el aula donde nos tocaba dar clase, hacernos con los libros y apuntes de nuestros compañeros para fotocopiarlos o recordar cuál era la asignatura que nos tocaba empezar según el nuevo horario. 

			No era que nada hubiera cambiado, se trataba más bien de esa molesta sensación de que todo estaba fuera de sitio. Asignaturas más difíciles, menos tiempo libre. Mismos compañeros, mismos profesores, mismos hábitos, pero en lugares y a horas distintos. Todo igual, pero diferente. 

			Lo único que me motivaba de todo aquello era poder volver a ver a mis amigas, a mi cuadrilla de siempre. 

			—¿Qué has hecho este verano? —me preguntaba Laura, en el descanso del primer día. 

			—¿Judith? —se me adelantaba Celia, con retintín—. Seguro que se ha pasado los días en casa leyendo novela negra. 

			—Y seguro que tú no has leído nada… —contestaba yo, maliciosamente. 

			—¿Yo? ¿Leer en verano? ¡Ni hablar! —se reía Celia—. ¡Entonces no serían vacaciones! 

			Todos los años igual, pero diferente. 

			Nada hacía presagiar que ese año iba a ser realmente distinto hasta que, una semana más tarde, llegó ella. Alta, piel blanca, ojos verdes y una melena roja que le llegaba hasta la cintura y destacaba a kilómetros de distancia. Iba vestida de manera muy peculiar, como si hubiera escogido las prendas con los ojos cerrados pero, milagrosamente, todas conjuntaran; caminaba por los pasillos sin prestarle atención a nadie, con la mirada perdida en un mundo que solo ella parecía comprender; y apenas hablaba en clase. Nadie la conocía, nadie sabía de dónde venía, nadie la había visto antes en el barrio. Su apellido debía de ser extraordinariamente difícil de pronunciar porque, al pasar lista, los profesores vacilaban y al final se referían a ella como «Sara P.». 

			Dos o tres días después, la vi sentada en un banco. Escuchaba música con la vista fija en un punto indeterminado del patio, estaba sola y, en aquel momento, me pareció ligeramente triste, así que decidí acercarme y hablar con ella.

			—¡Hola! Sara, ¿verdad? —me presenté, intentando resultar alegre—. Soy Judith. Voy a tu clase. ¡Encantada! 

			—¿Has visto eso? —me preguntó, entrecerrando los ojos y cogiéndome de la mano—. ¡Vamos, tenemos que hacer algo!

			Y echó a correr.

			—Pero ¡¿qué?! —me sobresalté.

			En aquel momento, yo no la conocía de nada y, para ser sinceros, estaba un poco asustada, pero había algo en su voz que sonaba urgente, atrevido. Daba la sensación de que de verdad acabáramos de embarcarnos en una misión importante. La curiosidad acabó por vencer al miedo y me lancé con ella a la carrera. Además, no me soltaba la mano, así que no tenía más remedio que acompañarla. 

			Sara P. me arrastró hasta el otro extremo del patio y se detuvo junto a una de las esquinas del gimnasio. Me apretó contra la pared, me tapó la boca con la mano y asomó la cabeza para espiar al otro lado. Cuando volvió a mirarme, sus ojos verdes brillaban de emoción y su boca se había curvado en una sonrisa traviesa. 

			—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté, confusa.

			—Justicia —rio ella. 

			Y, diciendo aquello, desapareció de mi vista. Para cuando yo me aventuré a asomar la cabeza, Sara ya estaba plantada con una pose de diosa griega frente a Pablo, un alumno de último curso que tenía una ligera tendencia a abusar de los más pequeños que él (es decir, de todo el mundo). A sus espaldas, tirada en el césped, con las gafas rotas en la mano, estaba su última víctima. Lucas se quejaba, aturdido, e intentaba hacer entrar a Sara en razón.

			—No… Vete… No quiero que te haga daño por mi culpa…

			—Eso, niñata. Escucha al canijo —se rio el abusón—. Aquí no se te ha perdido nada, así que lárgate.

			—¿O qué? —se encaró ella.

			Sara levantó la barbilla, colocó las manos a la espalda y dio dos pasos hacia delante. Pablo no estaba acostumbrado a que nadie le plantara cara, así que también retrocedió dos pasos y miró a su alrededor, confuso. El encuentro estaba empezando a atraer mucha más atención de la que le habría gustado. 

			—¡Largaos todos! —le gritó al corro de curiosos que los observaba—. ¡Largaos u os arrepentiréis! ¡Os machacaré uno por uno!

			—Yo creo que no —respondió Sara, con una sonrisa decidida, cuando vio que yo salía de detrás de la esquina del gimnasio. 

			Volvió a avanzar otro paso, y el matón volvió a retroceder. 

			—Yo creo que me tienes miedo, grandullón —se burló. 

			Otro paso hacia delante.

			—¿Miedo? ¿Yo? ¿Pero de qué estás hablando? 

			El abusón miró a su alrededor, incrédulo, y volvió a reír. La carcajada, que pretendía denotar indiferencia, fue sin embargo débil e insegura. Retrocedió de nuevo, sin saber qué hacer. Había algo en la apabullante confianza de aquella chica que le ponía nervioso. 

			—¿No? ¡¿Entonces por qué te has hecho pis encima?! —gritó Sara, levantando el rostro en dirección al cielo y extendiendo los brazos con gesto teatral.

			El patio se quedó en silencio durante unos segundos. El abusón se miró inmediatamente los pantalones, pero estaban perfectamente limpios. Volvió a levantar la cabeza y contempló a Sara como si estuviera completamente loca. 

			Ella, en cambio, mantuvo la postura, clavó la vista en mí y, haciendo un gesto con la cabeza, señaló parsimoniosamente a mi derecha. Mis ojos se desviaron unos centímetros y se posaron sobre la llave de paso que alimentaba el riego del patio. En cuanto volví la vista al jardín, y vi dónde estaba colocado Pablo, me apresuré a negar con la cabeza.

			Acababa de entenderlo todo.

			—¡¿Entonces por qué te has hecho pis encima?! —repitió Sara, más fuerte, ignorando mi mueca de terror absoluto. 

			No sé por qué lo hice, pero lo hice. Supongo que fue porque sabía que, si no la ayudaba, si la dejaba sola, aquello no acabaría bien; y porque, de alguna manera, ella contaba conmigo; y porque, por una vez, el débil podía ganarle al fuerte y yo quería hacer que aquello sucediera. 

			Así que giré la llave.

			Pablo no lo vio venir hasta que fue tarde. Sin darse cuenta, se había situado justo encima de la boca de riego que llevaba rota, según dice la leyenda, desde que habían inaugurado el instituto. Un chorro de agua a presión salió propulsado hacia arriba, lo golpeó en la entrepierna y lo empapó de pies a cabeza. 

			—¡No os riais! ¡Os vais a enterar! ¡Todos! —gritó, en medio del jolgorio general. Después señaló a Sara y la amenazó—: ¡Te arrepentirás! ¿Me oyes? 

			Las carcajadas se hicieron más fuertes mientras Pablo se alejaba de allí, chapoteando y resbalando sobre el césped encharcado. Pero Sara ya no le prestaba atención. Me indicó que cerrara de nuevo la llave, se acercó a Lucas y le ayudó a ponerse en pie. El chico estaba tan azorado que no acertaba a decir nada.

			—Tranquilo. Ha sido un placer. 

			Y, dando saltitos, se dirigió hacia donde estaba yo, se agachó junto a la llave de agua, sacó un rotulador permanente del bolsillo del pantalón y trazó un pequeño pez negro en la pared del gimnasio. 

			—Nuestra misión ha sido un éxito —me dijo, satisfecha, mientras tapaba el rotulador. 

			—¿Qué…? —pregunté—. ¿Qué es eso? 

			—Hemos ganado a los malos —me explicó ella, como si fuera evidente—. Tenemos que dejar nuestra marca. 

			—¿Nuestra marca? ¿De qué hablas? 

			—¿De qué signo eres?

			—¿Qué? 

			—Signo. Del zodiaco.

			—Ah. Soy… Soy escorpio.

			Asintió.

			—Sí, eso imaginaba. ¿Sabes?, creo que nos llevaremos bien. Deberíamos ser amigas —y, tendiéndome la mano, añadió—: Me llamo Sara, Sara P. 

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 3


			—Chicas, estoy muy preocupada. Esto no es normal.

			Han pasado varios días y seguimos sin noticias de Sara. No viene a clase, no coge el móvil, no contesta a los mensajes, no se conecta a las redes sociales. Ni siquiera ha vuelto a actualizar su blog diario de microcuentos de misterio, su mayor orgullo. Su última y enigmática historia sigue ahí desde un par de días antes de su desaparición. 

			«Siguieron la pista del pez voraz hasta el lugar donde viven las maravillas, y atravesaron la muralla de flores en busca de nuevos enigmas que resolver». 

			De repente, es como si se la hubiera tragado la tierra. 

			—Estoy con Judith —dice Laura—. Es muy raro que no haya dado señales de vida. 

			Laura es amiga nuestra desde la guardería. Rubia, ojos azules, la más alta del grupo. Es la persona más dulce, inocente y tranquila que conozco y, por eso, el hecho de que ella también esté preocupada me parece mala señal. 

			—Ayer al volver del instituto llamé al telefonillo de su casa —dice Celia, con voz temblorosa—, pero tampoco contestó nadie. 

			—Bueno, la novedad sería que contestara alguien —dice Laura—. Desde que la conozco, creo que nunca he conseguido que nadie responda nunca al telefonillo de su casa. Por cierto, ¿alguna vez habéis visto su casa? 

			Yo niego con la cabeza. 

			—Es que, por lo visto, sus padres viajan mucho por trabajo —responde Celia—. Dice que no le gusta que entre nadie si ellos no están. 

			—¿Y cuando os despedisteis el otro día no te dijo nada? —me pregunta Laura—. ¿Parecía enferma, o algo? 

			—Bueno, noté que estaba… pensativa. 

			—Tratándose de Sara, eso puede significar cualquier cosa —apunta Celia—. La última vez que la vi pensativa, los de la otra clase acabaron pintados de rosa por habernos echado de la cancha de baloncesto.

			No podemos evitar sonreír. Sara lleva con nosotras menos de un año, y ya se ha convertido en una auténtica celebridad. Mires a donde mires, el instituto está lleno de pequeños pececitos, dibujados allí donde han tenido lugar sus pequeñas «venganzas». Siempre que alguien abusa de otro más débil, siempre que se comete una injusticia contra alguien que no puede defenderse, allí está ella. 

			—¿Qué tal, chicas? —Natalia aparece junto a nosotras y nos sonríe como si no ocurriera nada—. ¿Y esas caras tan largas?

			A Natalia también la conozco desde que éramos pequeñas. Alta, delgada, pelo castaño. Es casi tan lista como Celia y, además, juega muy bien al fútbol. Al principio éramos muy amigas, pero luego empezó a parecerme un poco… egoísta. Sara nunca le ha caído bien y, desde que la incluimos en el grupo, apenas sale con nosotras. Sabe que estamos preocupadas, pero no le importa: de hecho, está encantada de que nuestra amiga no esté cerca, acaparando una atención que cree que debería ser suya:

			—Ya lo sabes, Natalia —respondo yo, cortante. 

			—¿Todavía seguís con ese tema? —dice ella, con gesto de fastidio—. ¿De verdad estáis preocupadas? Seguramente Sara haya «desaparecido» —continúa, recalcando las comillas con los dedos— para llamar la atención. ¡Ya sabéis cómo es! O sea, es Sara. ¡Mañana seguramente aparecerá por aquí como si no hubiera pasado nada, y se inventará alguna de esas absurdas historias suyas llenas de unicornios! 

			—Quizá tengas razón… —murmura Laura, no muy convencida. 

			Celia no sabe qué decir, y me mira buscando una respuesta que yo no puedo darle. La sensación de ansiedad que lleva una semana atormentándome se me vuelve a agarrar al pecho. Es verdad que Sara es alocada y fantasiosa, que su forma de ver las cosas no es… la habitual; pero también es cierto que es una buena amiga y que, de una forma u otra, siempre me ha hecho partícipe de todas sus aventuras. Por eso no me encaja que ahora, simplemente, desaparezca sin dar explicaciones. Algo no va bien. 

			Suena el timbre y el recreo acaba. 

			Ninguna novedad, ninguna conclusión. Seguimos igual.

			Hoy tenemos clase de Historia. Miguel, nuestro tutor, empieza a pasar lista y, tras equivocarse por enésima vez al pronunciar el apellido de Sara, nos pregunta si sabemos algo de ella. Cuando le decimos que hace días que no la vemos, frunce el ceño, extrañado. 

			—¡Bah! Seguro que ha tenido gripe y se ha pasado una semana viendo películas y comiendo sopa caliente —susurra Iván—. Luego vendrá contándonos que ha salvado a una familia de perritos de un edificio en llamas, o algo así. 

			Lucas e Iván están sentados justo al lado de nosotras. Ambos llegaron nuevos al instituto en 3.º de la E.S.O., y enseguida se hicieron amigos nuestros. Iván tiene mucha confianza en sí mismo y es muy divertido. Era amigo de Natalia antes de conocernos a nosotros y, últimamente, entre él y Laura parece haber surgido algo más profundo que la simple amistad (Celia dice que los dos tontean todo el rato, pero se hacen los locos si pregunta algo sobre el tema). Lucas, en cambio, es muy tímido y reservado, pero también tiene un gran corazón y es un músico increíble. No lo dice, pero yo sé que está colado por Sara desde que lo ayudó a defenderse del abusón de Pablo a principios de año. 

			—Gracias —asiente Natalia, orgullosa.

			Lucas no dice nada. Se limita a mirarme desde detrás de sus enormes gafas con cara de preocupación. 

			El tutor nos advierte que nos castigará si no paramos de hablar, pero no podemos evitarlo. En cuanto se da la vuelta, volvemos a juntar las cabezas y seguimos especulando sobre la desaparición de Sara. ¿Está bien? ¿Le ha pasado algo, o nos estamos preocupando sin motivo? ¿Por qué no parece haber contactado con nadie todavía? Estamos tan enzarzados en la discusión que no nos damos cuenta de que Miguel ha vuelto a parar la explicación.

			—Bueno, ¿podéis contarnos eso tan interesante que, según parece, no puede esperar al final de la clase? —Nosotros nos quedamos en silencio y bajamos la vista—. ¿No? Bueno, como no sabéis comportaros de forma educada, tendré que separaros. Celia, Iván, cambiaos a esos dos sitios libres de ahí. Judith, siéntate aquí, por favor.

			Genial.

			El pupitre de Sara.

			Sentarme en la mesa de mi amiga no contribuye precisamente a mejorar mi atención. Finjo atender mientras Miguel habla, mueve los brazos y señala repetidamente la pizarra, pero no entiendo ni una sola palabra de lo que dice. Mi cabeza está en otra parte, concretamente en la superficie lisa llena de dibujos que tengo delante. Notas, frases inspiradoras y… peces, símbolos de peces por todas partes. 

			El día va de mal en peor y, para cuando por fin acaban las clases, me siento mentalmente agotada. Mientras vuelvo a casa en el autobús, decido volver a intentar contactar con Sara. Por supuesto, no me coge el teléfono, pero al menos da línea. Eso aviva mis esperanzas de poder hablar con ella, así que vuelvo a intentarlo. 

			Nada.

			Entro al chat que compartimos las cinco (Laura, Celia, Natalia, Sara y yo) para decirles a mis amigas que Sara tiene el móvil encendido y pedirles que intenten hablar con ella, pero recibo una notificación justo antes de poder mandar ningún mensaje. En la pantalla iluminada del móvil leo seis palabras que primero me llenan de confusión y, unos segundos más tarde, de miedo. 

			Sara P. ha abandonado el grupo. 

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 4


			Llego a casa y subo directamente a mi habitación. Me doy una larga ducha caliente, me cambio de ropa y empiezo a poner la mesa. Diez o quince minutos más tarde, oigo el sonido de unas llaves que chocan entre sí. La puerta se abre y se cierra, y mi hermano me saca la lengua mientras deja la mochila en el suelo y va de camino al baño. 

			—Hola, cariño —me saluda mi madre, dándome un beso en la frente—. ¿Qué tal el día?

			—Bien… 

			Ella me mira con suspicacia. Saca un recipiente de la nevera, lo mete en el microondas y se da la vuelta con los brazos cruzados. No la he engañado ni lo más mínimo.

			—¿Ha pasado algo? 

			—No, nada… 

			—Seguro que hoy mi hermana ha tenido Matemáticas, y por eso está tan contenta. —Mi hermano llega por detrás y me hace cosquillas—. Vale que es tu asignatura favorita, pero podrías disimular un poco mejor…

			Matemáticas es, con diferencia, la asignatura que más odio en el mundo. Mi hermano lo sabe pero, como buen hermano mayor, no puede evitar recordármelo a todas horas. 

			—¡Ay! ¡Quita, Fer! —Me revuelvo, molesta—. En serio, hoy no estoy para bromas. 

			—Fernando, deja a tu hermana y ayuda un poco, que ya vamos tarde.

			Como todos los días, los tres nos sentamos en la mesa del salón y, como todos los días, mi padre abre la puerta de casa pocos minutos después. Aunque él y mi madre tienen poco tiempo antes de volver a la oficina, siempre hacen un esfuerzo para que podamos comer todos juntos. Mi padre se quita la chaqueta, nos da un beso a cada uno y se sienta con nosotros. 

			—¿Y cómo va el día? —pregunta, dando el primer bocado.

			—Bueno, sin más —contesto yo—. Ahora mismo lo único que quiero es echarme en la cama, cerrar los ojos y que sea mañana. Ni siquiera tengo ganas de grabar para mi canal de vídeos. 

			—¡Pero bueno! —exclama mi padre, poniendo su mano sobre la mía—. ¿Por qué estás tan apagada?

			—Sí, cariño —me anima mi madre—, ¿qué ocurre?

			—Yo… Pues lo que me pasa es que… —me enredo, con voz temblorosa—. Bueno, en realidad no me pasa solo a mí, a mis amigos también… Menos Natalia, que ella no le da importancia, pero yo creo que…

			Mi madre me sonríe.

			—Mi amor, tranquila.

			Mi madre siempre sabe cómo tranquilizarme cuando me pongo nerviosa o me siento agobiada. Cuando era pequeña, mi hermano y yo vimos a escondidas una película de terror, y yo le cogí tanto miedo a la oscuridad que, cuando me despertaba por las noches, veía toda clase de cosas entre las sombras. Mi madre no me regañó. Me compró una lámpara con una luz muy suave para que yo pudiera dormir tranquila y ver todos los rincones de mi habitación. Igual que aquella lucecita, su sonrisa siempre me ha acompañado en los momentos de angustia o necesidad.

			—Pues es por Sara.

			—¿Qué pasa? —salta mi hermano—. ¿Ya ha vuelto a liarla? 

			—Fernando… —le riñe mi madre.

			Trago saliva. No sé por dónde empezar.

			—Sara lleva días sin venir a clase —digo—. El otro día me acompañó a casa después del cine… y no hemos vuelto a verla desde entonces. La hemos llamado y escrito mil veces, pero no contesta; no parece que los profesores sepan nada de ella y, para colmo, se ha dado de baja en el chat que tenemos todas juntas. Estoy preocupada.

			—¿Y habéis probado a llamar a su casa? —pregunta mi madre.

			—Celia me ha dicho que el otro día lo intentó al volver del instituto, pero que no le abrió nadie.

			—Siempre dices que sus padres viajan mucho —razona mi padre, encogiéndose de hombros—. Quizá ha tenido que acompañarlos durante unos días, o se ha puesto enferma.

			—Pero entonces les hubiera escrito un mensaje, ¿no? —comenta mi hermano—. Eso es raro.

			Lo que más valoro de Fernando es que siempre es completamente sincero con lo que piensa. Lo que ocurre es que, a veces, eso le lleva a decir cosas que los demás no quieren oír. Su comentario aniquila la poca esperanza que mi padre había conseguido transmitirme y nos sumerge a todos en unos minutos de reflexivo silencio.

			—Volved a intentar ir a buscarla mañana, de camino al instituto —propone mi madre—. Así podréis hablar directamente con ella y saber qué ha pasado. Estoy segura de que todo tiene una explicación.

			—No te preocupes, Judith. —Mi padre me aprieta la mano—. Seguro que Sara está bien. 

			—Eso, hermanita. Si quieres te llevo. 

			—¿Sí? —Mi padre enarca las cejas—. ¿Con qué coche? 

			—Emh… Bueno, había pensado que quizá tú…

			—Ni lo sueñes. Primero aprueba el examen, y luego ya veremos. 

			Mi hermano me mira con una sonrisa traviesa y simula que tiene un volante en las manos. 

			—Los tengo en el bote. ¡Bruuum, bruuum!

			A mi pesar, las gansadas de mi hermano hacen que me entre la risa tonta. Al principio me siento ligeramente culpable, pero al rato me siento más aliviada. Siempre puedo contar con mi familia. 

			—¿Qué vas a hacer esta tarde, Judith? —me pregunta mi madre, levantándose de la mesa.

			—Pues tengo que hacer deberes y luego, como hoy no tengo judo, quería aprovechar para grabar algún vídeo para mi canal. Puede que un reto, o un tutorial de maquillaje… Aún no lo sé. 

			—Me parece genial. —Mi madre se mira en el espejo, se arregla un poco y vuelve a dedicarme esa sonrisa tranquilizadora—. Eso siempre te anima mucho, es tu mejor medicina. 

			—Además —me abraza mi padre—, tienes que cuidar a tus fans. 

			—Sí —contesto, abrazándolo con fuerza—, ¡gracias, papá! 

			—Y tú —añade él, mirando a mi hermano—, ya puedes estudiar porque, si no, no hay carnet que valga.

			—Vaaaaaale. —Fer alza los ojos al cielo, con resignación. 

			Mis padres salen de casa y subo a mi cuarto para estudiar mientras mi hermano hace lo propio en el suyo. Me siento mucho más animada después de hablar con mi familia, así que hago una lista de tareas para cumplir durante la tarde e intento resolverlas una por una. Mi intención es repasar lo que ha explicado Miguel en Historia (porque no me he enterado de nada), quedar con Laura por videoconferencia para que me explique unos ejercicios de Matemáticas que no entiendo y grabar el vídeo para mi canal. 

			Sin embargo, nada sale como yo espero: primero, me cuesta mucho entender el capítulo de Historia, y tengo que dejarlo a medias cuando llega la hora de llamar a Laura. Por alguna razón, el Internet de casa decide dejar de funcionar, así que tardo una eternidad en poder hablar con ella y, cuando por fin lo consigo, me dice que me he equivocado haciendo los ejercicios y que tengo que repetirlos de nuevo. Para rematar la tarde, me doy cuenta de que no he encendido la cámara del ordenador cuando ya he hecho la mitad del tutorial de maquillaje y tengo que posponerlo para el día siguiente.

			Me tumbo en la cama, derrotada, y abro la novela que estoy leyendo. Llevo semanas enganchada, intentando adivinar quién es el asesino del marido de la protagonista, pero ahora mismo soy incapaz de concentrarme en la trama. Leo las mismas palabras una y otra vez y, cuando se hace evidente que tampoco voy a ser capaz de hacer eso, cierro el libro y suspiro. 

			¿Dónde estás, Sara P.? 
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